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Douglaa Palrbanka, padre e hijo, disponiéndose a Jugar al golf. - (Fot. Oonsorolo) 



CAPITULO CUARTO 
por Conrae1 Naqe1. interprete de 

"una úoche 
~JJoméin li(!éJ" 

E:n uua t.:cienlc intorviu con un 
notanle pcriod1sta, deftn1 el s1gnih· 
oado del amor t.al como yo lo habta 
experi mentado personalmente y en 
ll l contacto con amigos y conocido!. 
El arttculo publicado como resulta· 
do de esta tntervlu, on verdadero es­
tilo poriod1st1co . hacia resaltar los 
puntos sobre loa que menos desea· 
ba Insistir, y en cambio trataba 1¡· 
geramento aquellos a los cuales yo 
atribula mayor Importancia. 

Vo dijo que el amor puede ser cla· 
ramente dividido en dos a spectos 
distintos: la pasión carnal, necesa· 
r ia para la continuidad de la vida. 

La primera puede ser a su vez di· 
vidida en dos partes¡ en su sentido 
estricto Ol quiza~ la más baja de las 
pasiones de que podemos ser v1ctl· 
mas. Muchas de las mala.l acciones 
y locuras del hombre son a ella de· 
btdas; los diarios están llenos de loa 
males que causan. En su fase res· 
lringlda, no ob3tante, sirve al más 
utll propósito de la vida. 

El lado espiritual del amor se ma· 
nifiesta en las pasiones románticas; 
t:s la menos egohta de todas las pa· 
::.iones, dando mucho y pidiendo po· 
co en cambio. Es el tipo de amor ca· 
paz de perdonar a un marido y es. 
posa infieles, y esclaviza a cada uno 
de ellos. Llevarlo a ·lU forma más 
facllmente comprendida, es el alma 
del hombre tal como sueña que esta 
alma debe ser, lncon1nminada por 
la codlola, caritativa y, sobre todo, 
pura. 

Hay tanto mal en la pasión espi­
ritual como en la carnal, a mi en· 
tender, si se deja dominar a aqué· 
lla dema,3iado. Nuestros leotores co· 
nocerán posiblemente muchos ma· 
trimonlos que han sido un fracaso 
preolsamente porque uno de los eón· 
yugos creia demasiado en el puro 
Idealismo del amor y muy poco en 
la fase practica que lo hace, no sola· 
mente posible, sino deseable, en el 
matrimonio. Las dos personas más 
~&graciadas que he conocido, ole 
amaban con una pasión tan espiri· 
tual que su matrimonio no fué nun· 
ca la deliciosa ventura que hablan 
cre1do. Conozco también una pareja 
que puede servir de ejemplo para 
otro peligro. La mujer siente un 
amor muy espiritual; el hombre 
siente una pasión normalmente me­
nos etevada. Su vida es desgracia· 
da, no creo que puedan seguir asi 
mucho tiempo. 

El estado conyugaJ, en su perfecta 
forma, deberla contener, a mi en· 
ten~r, dos partes de amor material 
y tres parte11 de amo!._ espiritual. 
Quizás no estén tod&s de acuerdo 
conmigo. Es naturalmente una opi· 
nióu personal. No obstante, oreo fir· 
mcmente que muchos sociólogos ad· 
milil-án que la función del hogar es 
la creación de una familia en un 
sano ambiente e.3pirltual. 

Pór consiguiente, yo definiría el 
l<l'mor como u'n senum¡ento en el 
que entra una proporción de dos 
partea por tres de paeión material y 
espiritual, 

. . ...-......... 
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&t etnimctclo'P G.W. Fabs1 VCL a FO'ciCLF en Cf'Petneia 

uOplno que el olnentAtógrafo es al· 
So mucha mas unport-.ntfl que un 111· 

geníoso utvento para dl1traer al pu· 
bllco y que eetc arte, puesto al ser· 
v•c•o de una causa, puede lograr 
mucho.n 

As• se expreso c. W. Pab&t, el ani· 
mador do uPrístoneros de la 111onta· 
l'lan, durante su ultima visita n 
Parts. Este director de escena nu es 
amtgo de los dtscuraos. Prefiere los 
actos a las palabras, y buenas pr••e· 
bas nos ha dado do ello. ¿Aoa:~o 1as 
imágenes animadas no ~on ;~ctos 

tamb1en? 
La estnncia de este umctteur en 

'scénen en Pans, ha demostrado lo 
que puede un éxito en la vida de un 
hombre. 

E:n olerte modo no deja do ser es· 
to extraño, porque podria 11tofenrse 
con mucha razón uPrielonel'os de la 
montañau, que es nonto una 3fntef.is 
de su talento. Pero el ptiblloo no s>l 
distingue por su fidelidad tlo memo· 
ria; se deja impresionar s1empre por 
el ultimo aoonteclm•ento. 

En el curso del banquete que le 
fué ofrecido por los dtrectlvos de la 
editonal Caumont Franco Film Au· 
bert, al que as•stleron represest;tn· 
te& de toda la. Prl!nsa y •lumero~os 
directores de escena, al contestar al 
saludo de bienvenida que en nombre 
de los antmadores franceses dingiole 
Cermaíne Oulac, Pabst exiJTC;,') la 
f ran salísfacctón que te ,>roduct,l ve· 
n•r a laborar en los ostudio!l ·ran· 
ceses para real izar prcduocionts .. ,. 
ter nacionales. 

El célebre director de escena ha ve· 
nido a Parla para rodar uLa trage· 
dia de la mln0111, en los estudios Qau· 
mont Franco F•lm Aubert, y por 
cuenta de ra mencionada editorial. 

El argumento de uLa tragedia 
de la minan-ha dicho Pabst-se ba· 
sa en la catástrofe ocurrida en Cou· 
rrieres, -rasplantada a nue.stros dlas. 
La explosión de grisú que segó la 
vtda a tan gran número de soldados 
del trabajo, en virtud de la llegada 
de sus salvadoret~, loe mineros .we5l· 
faltanoe ee convirtió en él prjmer 
acto de aproximación franco .alema· 
na d!!pues de 70. 

11Ciaro que mas tarde ha venido la 
guerra-responde el director a la ob· 
¡eción ele un perlódlsta-, pero ¿aca· 
so no atravesamos un Jlf'rtodo en 
que todo el mundo de,ea la pa.t? 

· t.ueg0 l'n las galerias de la~ minas 
no existen las fronteras, y ti peligro, 
como los sufrimientos, puedan apro· 
ximar a los que, situados en otro 
medio y en otro ambiente, quiza se 
odíar~an. En cuanto a m1 pro)ltniO 
film, si se oreen que voy a rcalilar 
una recon&titución de la cata:;:ro•~;, 
estan ustedes en un cra'o error.1: 

Pabst, en oontra de lo que podría 
suponers'l, dadas sus tdeas, ~o tiene 
el aspecto de un profeta de luenga 
cabellera que habla gesticulando mn­
pliamente. Posee una .¡alma asaáti· 
ca. Tras los lentes, su mirada son· 
r!e, sonr~e siempre, y Si la discusión 
se agudiza, la sonrisa persiste como 
un gesto de optimismo invariable. 
Es un poeta, un soñador del interna· 
cionalismo y fraternidad universal. 
un sér extremadamente sensible a 
quien l~s dolores de loa demás h! 
afectan en grado superlativo. En el 
campamento de prisioneros donde 
se le internó, no tejos_ de Brest- fué 
capturado en el frente frances én 
1914- . ha paydo horas muuy amar· 

.. 

Una escena de «Prisioneros de la M ontatla111 del programa Qaumont 

gas de forzada ociosidad, Sin dul'a 
fué allí donde concibió la esedna del 
retor!'~> del permlslonario. 

Pabst ea un pacifista a quien el su· 
frímíento de los otros emociona to· 
davia. Sus palabras- uel cine puesto 
al servicio de una cauaa- 1 tes~men 

bien claramente la esencia de EU 

~tentlmiento. 
ul.a tragedia de la minan comen· 

zara a rodarse muy en breve. Se· 
gún parece·, será Impresionada en la 
reglón del Rhur y cuenoaa mineras 
del Norte de Franela. Pabst no quie· 

re hacer una reconstitución do la &a• 
tástrofe y que el oataclismo sea el 
teclo11n de- la cinta. No ha eleMtd 
tampoco los actores. ¿Quiénes la In· 
terpretarán? Sin duda alguna seran 
artistas de talento, pero como en lo· 
4os loe tilms de este gran anlmijdor1 

sin dejar de conservar cada notor tu 
personalidad peculiar, todos se fun· 
dirán en el conjunto armonioso del 
film y cada uno vendrá a ser oomo 
una o unas cuantas notas de In dell· 
cada sinfonia visual que habrá de 
$llllr de sus manos, 
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-¿Cómo podría y6 estar estudian· 
do aquellas dlticiles y od•osaa ma· 
temáticas, cuando ten1a ganas de ir 
al cine? 

Y Conch.lta Mont.megro, que no 
puede permanecer dos minutos quie· 
11 en un sitio, parece profundamente 
Indignada. 

Conchita, que llegó a Hollywood ' 
bce apenas ocho meses, ha aprendi· 
d~ el Inglés con la misma facilidad 
que el más complicado paso de baile. 
-En España tenemos algunas bue­

nas compañ•as teatrales- -di~ Oon· 
chlla-, pero el cinematógrafo es Jo 
mas popular. Cuando yo tenia doce 
años, salí de l;t escuela, en Madrid, 
y fui a vivir oon mía padrea a San 
Sebast1án. En aquel ttethpo Iba a ver 
!odas las películas que Uegabatt a 
e11 ciudad, y cuando no habla nin 
¡una que ver, me Iba de pesca, 0 a 
nadar, hasta que aprendl a sentirme 
verdaderamente oomo el pez en el 
agua. 

•Yo no quería volver a la escuela; 

, 
1 

odiaba las matemáticas tanto como 
me encantaba la danza, Mis padres, 
sin embargo, opinaban que no dCbia 
interrumpir mis estudios; pero he 

aquí que entonces se organizó cierta 
función de caridad en Madrid, y es· 
to fué lo que decidió mi ·dest•no. 

Una chispa ilumina t~us ojos ne· 
gros, mie-ntras rela1a oómo se le d•o 
una parte en la comedia- ¡un papel 
en que ten•a que danzar!- y como la 
pieza fué representada durante dos 
semanas, dJa tras d1a, porque la mul· 
titud aplaudía sus baíles calurosa· 
mente. 

-Eñtonoes-agtega la ohica , mis 
padres decidieron que Yo servia mas 
para el baile que para las matemati· 
cas, y me dejaron estudiar lo que 
deseaba y trabajar en las tabtaa. 

mEra tan encantador eso de viajar 
Cle un lado a otrol-i!Xolama- . Pero 
. lo mejor de todo fué mi venida a 
Hollywood.>> 

Conchita no tiene tiempo de abu· 
rrirse¡ le sobra qué hacer y no le 

. ./ 
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falta oon qué llenar s us horas libres. 
Me siunto ansiosa e inquieta en· 

trc escl)nas- dice , puro me deleita 
representar. QuisJera representar to. 
do el Uempo, excepto ... excepto cuan­
do se trata de ir a nadar, a pnsear 
a caballo o a jugar al tennls . 

Conchita esta slemprf! dispuesta a 
hablar de equitación o de llatac•ón, 
1ue son sus dos divers•ones favor~ . 

tas. Durante su permanencia en E &· 

paña, la chica pasaba todas sus ho 
ras libres en l:n hermoso llalnuat~o, 

metida en el agua hora lr~t. hora. 
Ast como vive los dos extremos -

arrolladora actividad o suave repo· 
so- , deJ mismo modo le gusta rt:prl:· 
sentar tragedias sombrías y oom•J· 
dlas ligeras, Pasa con facilidad de 
una a otra emoción, y asl disfrut¡¡, 
m•entras las quietas horas ele la nCJ• 
che le traen consigo el deseo de me· 
loduls sentimentales, arrulladoras . 

Oonehita está contenta de no haber 
regrtlsado a la escuela, y contcnb de 
no tener que lidiar con matemallcas. 
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Lia Paola, eximía artista italiana en 

u!!a escena de 11Canclón de Amorn 

Grupo de artistas que toman parte 

en la producción de una nueva pe· 
licula sonora en la playa de Elslree 

PARA AD[;LGAZAR 

DELCADOtl 
No perjudica a la salud. 
Sin yodo, ni derivados del 

yodo, ni thyroidfna 

Composición nueva; des· 
aparición de la gordura 

s~perflua 
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Lupe. 

Luisa 



Ballesteros se ha marchado de 

Hollywóócf decepcionada probablemente de 

los sueldos y de la manera como se trata 

a los arthtas de habla hispana. ¡Sin embar. 

¡o, era una muohacha que prometía! 

Lupo Vetez, la inquieta y la terrible, ha 

tenido otra disputa seria con su director, a 

ralz de la filmación de t~Resurreccióml, pe· 

licula que ella filma én español. Su direc­

lor quería modificar el acento que tiene Lu· 

pe y ésla, enfurecida, diJo que toda su vida 

habia hablado de la misma manera, y que 

si no les gu3taba que pusiesen a otra. Lo 

que no han hecho porque saben el valor 

positivo de la muchacha-torbellino que es 
Lupe. 

Luisa Brootu, después de una larga tem· 

porad~ en Europa, vuelve a est.ar entre 

~lrl>l, decidida a triunfar en las talkies 

después de las experiencias adquiridas has. 

tala fecha. 

-.. 
Adolfo Menjou y Llll Damita, son tos 

protagonistas de una pelicula en francés 

que $t llama 11Aiegrémonosn, lo cual es muy 

1111tural, si •le tiene en cuenta que ellos no 

Al Jolson ha perdido su fortuna en una 

mala jugada de Bolsa, lo cual, notura tmen. 

te, le puso de un humor de perros. Es de 

esperar que de esta pérdida no saldra otra 

empalagosa oanc1ón, como 11Sonny Boy11. 

-... 
.Jhon Barrymore, de su viaje al trópico, 

ha traído algunas curiolidades que guarda 

celosamente y unas fiebres que lo tienen de 

un humor detestable. La pobre Dolores Cos. 

tello pasará algün mal rato con la bilis de 

su lluatre esposO'. 

............. 
Harold Lloyd parece reeibmi otro envio 

celeste de un. baby. Harold está oontentisl· 

mo y asegura q~e su mayor dicha seria 

llegar a tener una docena de hoys. ¡Con su 

F1nn1mcnttl, M:tnn Allln $tl 11 :1 t:asado. 
Pero con un a ntericano1 , u,, d1rcctor dtl re. 

partos do los e:¡ tudios Fox, dondt• continua 

trabajando. Celebramos qu,, In gentil mu· 

chacha haya por fut dec1d1do su sutll te. 

-.--
Tamb1én se d ice que Clara 1(1mllall Vount; 

volvern a ap:~recer en unn pclloula, ¡E&to 

si que e:> la resurrccctón de Lazarol 

. .. 
Una de IJs peliculns do Rodolfo Vnlentt· 

no, uCobrn», scrñ filmada por Loweell Sher· 
man. Es do muy mal ¡;:usto por p:trlo do 

O.lte notor, el querorse comparar u Vnltln· 

tino, y no sabemos cómo soportard ol ro· " 

ouerdo dct famoso actor. 

OORRESPONSAL DE HOLLYWOOD 
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La simpática Nancy Carroll, en 
una piscina de Miami 

1 
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• 
El 'famoso actor Wa llace Be· 

ery, en e1 comedor de su re 

· sldenoia en Beverly H•lls 

DENTIFRICO DE LOS REYES 

PlEAI>C~OL 
EVITA LA CARIES 

' PlEAI>CRQL 
1
BLANQUEA LOS DIENTES 

PlEAI>CROL 
Pfi:~~OIRlCIL. 

CREMA 

PEIRlle>O~OlL. 
POLVOS 
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